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“La unión de Dios” – Pastor Jim Sprengle – Pentecostés 20 

6 de octubre de 2024 

 
I. Marcos 10: 9  Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre. 
II. ¿Qué está pasando en nuestro mundo hoy? 

a. No hace falta ser investigador ni psicólogo para darse cuenta de que el 
matrimonio y las familias no marchan bien. 

i. En general, la sociedad ya no define el matrimonio como la unión 
para toda la vida de un hombre y una mujer. 

ii. Muchas parejas eligen vivir juntas en lugar de comprometerse y 
buscar la bendición de Dios en el matrimonio. 

iii. La pornografía es una industria multimillonaria que afecta las vidas 
de los jóvenes cada vez más temprano a medida que adquieren 
dispositivos móviles. 

iv. Los niños en el útero son considerados “una persona” o “no una 
persona” dependiendo de si la madre quiere o no llevar el embarazo 
a término. 

v. Las relaciones sexuales casuales son tan normales para muchas 
personas que forman parte habitual de salir con amigos a bares y 
clubes. 

1. Este enfoque casual del sexo ha llegado incluso a nuestras 
escuelas primarias. 

2. No sólo eso, sino que muchas escuelas enseñan un mensaje 
muy confuso sobre la identidad de género a niños incluso de 5 
años de edad. 

vi. El divorcio sigue siendo un gran problema en nuestro país, y ya no 
se trata de parejas jóvenes... Leí en alguna parte que entre el 35 y el 
40% de los divorcios son entre personas mayores de 50 años. 

1. De hecho, tiene un nombre: “divorcio gris”. 
2. Algunos podrían decirte que los divorcios han disminuido en 

general, pero eso se debe a que menos personas se están 
casando… o viven juntas o simplemente permanecen solteras. 

vii. Muchas personas en nuestra nación han decidido que traer 
hijos al mundo es una mala idea, ya sea por los gastos, el cambio 
climático y la superpoblación, o el sacrificio personal de una carrera o 
estilo de vida. 

1. Estamos lidiando con una disminución en los nacimientos 
hasta el punto de que estamos por debajo del umbral para 
reemplazar a las personas que mueren… lo que puede tener 
un impacto en nuestro futuro aquí en Estados Unidos. 

viii. Ahora bien, todo el mundo tiene opiniones sobre esta larga lista 
de problemas sociales, pero ¿qué dice Dios? 
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1. El diseño de Dios para el matrimonio y la familia son los pilares 
de su poder creativo y su amor. 

2. Desde el comienzo de la creación en Génesis, Dios dio 
matrimonio a Adán y Eva (Génesis 2:24) y les dijo que se 
multiplicaran (Génesis 1:28) y administraran la tierra; pero más 
que eso, Dios usa la imagen del matrimonio para Jesús y la 
Iglesia, lo que significa que el matrimonio es un ejemplo visible 
de cómo Dios nos ama. 

3. Sin embargo, las opiniones de tantas personas diferentes 
comienzan a desplazar el diseño y el propósito que Dios nos 
da en las Escrituras, y empezamos a preguntarnos si no hay 
más en la historia. 

b. ¿Conque Dios dijo…? (Génesis 3:1) 
i. ¿Recuerdas lo que Satanás le preguntó a Eva antes de que ella 

pecara en el jardín? 
ii. La gente no ha honrado el deseo de Dios para el matrimonio desde 

que el pecado y el mal entraron al mundo a través de Adán y Eva. 
iii. Supongo que Adán y Eva tenían una relación y una conexión 

perfectas antes de pecar contra Dios, pero la institución del 
matrimonio y las familias han sufrido por el pecado, el egoísmo y el 
orgullo desde que las dos primeras personas decidieron que sabían 
más que Dios. 

c. Ahora bien, cuando hablo de matrimonio, no doy por sentado que todo el 
mundo esté de acuerdo con una única interpretación o definición. 

i. Lamentablemente, se ha invertido mucha energía en cambiar la 
opinión pública sobre qué es el matrimonio y si es importante o no. 

ii. Cuando la opinión pública define el matrimonio… o lo que es correcto 
o incorrecto… versus lo que Dios pretende… es hora de detenernos 
y recordar de dónde proviene el matrimonio… y por lo tanto, quién 
puede decir qué es. 

d. No estoy aquí para decirles algo nuevo, estoy aquí para decirles algo 
verdadero. 

i. El matrimonio no nos corresponde a nosotros definirlo, cambiarlo o 
adaptarlo a nuestra manera de pensar: el matrimonio es de Dios… Él 
lo instituyó (lo inició) al principio mismo de la creación, y no somos 
nosotros quienes podemos definir cómo funciona. 

III. Jesús responde hoy a una pregunta difícil sobre el divorcio … 
a. Jesús ha viajado con sus seguidores hacia su destino en la cruz; estamos 

viendo a Jesús en sus últimas paradas antes de su entrada triunfal en 
Jerusalén. 

b. Era bastante normal que Jesús se encontrara con fariseos y maestros de 
la ley a medida que se acercaba a Jerusalén y a los pueblos circundantes. 
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c. En esta ocasión, buscan ponerlo a prueba; probablemente están tratando 
de hacer que Jesús contradiga los mandamientos de Dios, y así poder 
desacreditarlo ante la multitud. 

d. Entonces preguntan: “¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer?” vs 2 
i. Y Jesús toma el control de la situación y le responde con una 

pregunta: “¿Qué dice la ley de Moisés?” vs 3 
1. Moisés escribió en Deuteronomio 24 que un hombre puede 

simplemente dar un certificado de divorcio y seguir su camino. 
2. Sí, dice Jesús, pero no fue así como Dios lo quiso desde el 

principio… fue por la dureza de vuestro corazón que 
sucedieron estas cosas. 

ii. Jesús aclara entonces la voluntad de Dios: 
1. Desde el principio Dios creó y estableció el matrimonio para 

que un hombre y una mujer vivieran juntos para siempre en un 
pacto. 

2. Dios no quiere que nadie deshaga la unión que Él ha creado. 
IV. La dureza de nuestros corazones … 

a. En nuestra naturaleza pecaminosa, endurecemos nuestros corazones a la 
voluntad de Dios y tratamos las relaciones en nuestros términos. 

b. Tenemos todos estos estándares sobre cómo los demás deben satisfacer 
nuestras necesidades en las relaciones, pero bajamos los estándares 
cuando se trata de lo que hacemos . 

c. ¿No es ese el problema? Nos resulta muy difícil amar a los demás… y eso 
nos lleva de nuevo al pecado. 

d. Es la dureza de nuestros corazones, pero Dios tiene una hermosa imagen 
de nuestros corazones transformándose de piedra… a carne – de 
reconciliación… 

V. Dios nos da una dirección diferente . 
a. En Ezequiel 36, Dios dice: “Os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu 

nuevo dentro de vosotros. Quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y 
os daré un corazón de carne. 27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y 
haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis 
por obra” (Ezequiel 36:26-27). 

b. Y sé que cito estos versículos todo el tiempo, pero Pablo también nos dice 
en 2 Corintios 5: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es. 
Las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. Y todo esto 
proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por medio de Cristo 
y nos dio el ministerio de la reconciliación; [ya que] al que no conoció 
pecado, por nosotros [el Padre] lo hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en [Jesús]” (2 Corintios 5:17-18; 21). 

c. Jesús pagó… Jesús fue aplastado… Jesús murió en nuestro lugar. 
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i. Jesús pagó por ese divorcio. Pagó por esa relación terrible. Pagó por 
la dureza de nuestro corazón y por hacer nuestra voluntad en lugar 
de la suya. Pagó por todas las relaciones rotas y el egoísmo y por 
vivir la vida en nuestros términos en lugar de los suyos . 

ii. Y… a cambio… Él nos da corazones nuevos y nos llena del Espíritu. 
d. Él reconcilia y da vida nueva, y nos permite vivir de un modo diferente. 

VI. El matrimonio, la familia y las relaciones necesitan la dirección de Dios . 
a. Demasiadas personas escuchan las voces que les rodean en lugar de 

buscar lo que Dios quiere para las familias en nuestro mundo. 
b. Cuando vivimos el diseño de Dios, los mejores resultados son posibles y 

terminamos irradiando la luz de Cristo en las vidas de otros. 
c. Dios quiere que el matrimonio lo refleje en este mundo… y es posible. 

i. Mientras las parejas casadas viven en el perdón, en el amor 
sacrificial y cumplen el pacto que los une por la mano de Dios… 
somos como pequeños microcosmos de Jesús y de la Iglesia (Su 
novia – Efesios 5:24ss). 

ii. La gente contempla un matrimonio piadoso y ve a Dios obrando en el 
mundo. 

d. Y sin importar nuestro estado civil, podemos apoyar el matrimonio y 
respaldarlo tal como Dios lo define en Su Palabra. 

e. Y recuerda, es el poder del Espíritu Santo en nuestros corazones lo que 
hace que todo esto sea posible… ayudándonos no sólo a aceptar… sino a 
promover activamente el diseño y la voluntad de Dios para el matrimonio y 
las familias. 

f. Dios diseña, Dios define y Dios siempre sabe lo que es mejor. Amén. 


